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EL ESCUDO DE LA CATEDRAL

Y  DEL  CABILDO  CATEDRALICIO  DE  JAÉN

Francisco Juan MARTÍNEZ ROJAS

Archivo Histórico Diocesano de Jaén

ntes de abordar directamente el estu-
dio y análisis del escudo de la cate-
dral de Jaén o el blasón de armas del
cabildo catedralicio, que es, en defi-
nitiva, la misma realidad, conviene
hacer una serie de precisiones previas,

que no pretenden ser una lección completa y exhausti-
va de heráldica eclesiástica.

En primer lugar, conviene advertir sobre una
constante que se repite con frecuencia en muchas cate-
drales españolas, es que el escudo de la catedral y del
cabildo, que suelen confundirse, no se corresponde di-
rectamente con el titular o la titular. Así, la catedral de
Zamora, dedicada a la Transfiguración de Cristo, no
toma en su escudo la imagen del Señor transfigurado,
que correspondería a esa advocación, sino que usa el
Cordero apocalíptico como enseña principal. Igual ocu-
rre en Oviedo, y otras varias catedrales españolas.

Algo parecido sucede con las catedrales
fernandinas, es decir, las catedrales andaluzas erigi-

das por Fernando III el Santo, o durante su reinado,
por ser más precisos. Éstas serían, por orden crono-
lógico, Baeza (1228), Córdoba (1236), Jaén (1246) y
Sevilla (1248). El vínculo que une a los tres últimos
templos mayores es su dedicación al misterio mariano
de la Asunción, una devoción, que aun a pesar de no
estar  sancionada  dogmáticamente  por  el  magisterio
de  la  Iglesia,  experimentó  a  lo  largo  del  s.  XIII  un
fuerte  impulso,  del  que  es  buena  prueba  la  dedica-
ción de las citadas tres catedrales a esta advocación
mariana.

En el caso concreto de Jaén, cuando en 1246
Fernando  III  el  Santo  conquistó  la  bien  amurallada
y  encastillada  ciudad  de  Jaén,  las  crónicas  narran
cómo habiendo  purificado  la  mezquita  mayor,  la
hizo dedicar como iglesia, debaxo del Titulo de la
Assumpcion  de  Nuestra  Señora,  que  es  la  que
desde  entonces  ha  tenido  y  tiene  esta  Santa  Igle-
sia,  y  celebró  en  ella  aquel  día  Don  Gutierre
Obispo  de  Córdoba.  La  fiesta  desta  Dedicacion  se
celebra  cada  año  en  todo  este  Obispado  con



Códice

8

Oficio  Doble  de  primera  Clase  a  25  de  Octubre1.
En cuanto a la elección de la advocación de la Asun-
ción para la nueva catedral, conviene recordar, con
palabras de Nazario Pérez, que la fiesta y devoción
principal de la Santísima Virgen es todavía en este
siglo [XIII] la de la Asunción. A ella se dedican tantas
y tan magníficas catedrales2. El templo catedralicio
giennense sería una prueba más de esta devoción tan
extendida en el pueblo cristiano, que se adelantó va-
rios siglos a la sanción del magisterio sobre esta ver-
dad mariana3.

Pues bien, retomando el discurso del escudo,
como afirmábamos anteriormente, no suele haber co-
rrespondencia plena entre la advocación del templo y
el blasón de armas de la catedral y del cabildo. En
Córdoba, por ejemplo, la tradición homologó como
armas del templo mayor un curioso escudo que no es
otro sino el de la fábrica de la catedral, que representa
la torre que fue antiguo alminar de la mezquita, y que
a finales del XVI Hernán Ruiz II transformó amplia-
mente. Esta torre, por otra parte, se ha convertido tam-
bién en elemento componente del emblema de la ciu-
dad, complementado con otros varios motivos herál-
dicos.

Otro tanto ocurre con Sevilla, en cuyo escudo
catedralicio campea airosa la Giralda, igualmente an-
tiguo alminar de la mezquita, renovado por Hernán
Ruiz II. En el caso sevillano, el emblemático edificio
aparece flanqueado por dos jarrones con azucenas, un
claro símbolo mariano, en alusión a la pureza de Ma-
ría, sicut lilium inter spinas. Este mismo emblema
mariano fue adoptado por otras varias catedrales dedi-
cadas a la Virgen, independientemente de la advocación
bajo la que se pusieron.

El caso de la catedral de Jaén es particular y
diferente a sus hermanas fernandinas de Córdoba y
Sevilla. Ciertamente no campea en su escudo el mis-
terio de la Asunción, por cierto, tardío en su represen-
tación  artística  tal  y  como  lo  conocemos  a  partir
del  s.  XVI,  y  que,  por  ello,  difícilmente  se  podría
representar en los primeros tiempos de actividad del
cabildo catedralicio, a partir de mediados del s. XIII.

La descripción del escudo actual que ofrecen Nicás
Moreno y Broto es la siguiente: En jefe, la imagen
mayestática y sedente de la Virgen con el Niño en el
brazo izquierdo; y en el abismo, un reptil alado, pa-
sante, que mira a la siniestra y vuelve la cabeza hacia
la imagen de la Virgen. En punta, un lienzo de la mu-
ralla  con  cuatro  torreones  almenados  y  aspillerados
que circundan una peña. Bordura con la leyenda:
SANCTAE ECCLESIAE CATHEDRALIS
GIENNENSIS4. Falta, evidentemente, una primera
palabra al inicio de la leyenda, que bien podría ser
sigillum, a juzgar por otras inscripciones similares que
se conservan.

1. ANÁLISIS  DE  LOS  ELEMENTOS  HERÁLDICOS  DEL

    ESCUDO

1.1. La Virgen con el Niño

Evidentemente, el elemento más importante del
escudo es la figura de la Virgen María con el Niño. Es
un elemento que se repite constante e invariablemente
en todas las representaciones que se nos han conser-
vado del blasón catedralicio. Evidentemente, no se co-
rresponde de manera plena con la advocación de la
catedral, la Asunción, aunque no haya faltado quien
identifique esta figura concreta de María con la Vir-

1 JIMENA 1654, 153-154.
2 PÉREZ, 1941, 261.
3 Cf. S. MEO, 1988, 258-270. BELLAMY, 1909, 2127-2141. SÁNCHEZ PÉREZ,  58-61.
4 BROTO APARICIO, 1993, 881-882, citado por Nicás Moreno (1999,31).

Sillería de la Sala Capitular
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gen apocalíptica (Apocalipsis 12)5, cuya iconografía,
sin embargo, es muy diferente6. Eso no significa, sin
embargo, que en su conjunto, en el escudo podamos
detectar claras referencias al mencionado pasaje del
Apocalipsis, que tan repetido fue a partir de finales
del s. XVI, sobre todo con el auge de la devoción a la
Inmaculada Concepción7.

conseiaron que fuese çercar Sevilla. En él, Alfonso X
escribió literalmente:

Desque ovo el rey don Fernando cobrado
Jahén de la guisa que oydo avedes et fue apode-
rado della, entró y con grant proçesión que
fezieron toda la clerecía. Et fue luego derecha-
mente a la mezquita mayor, que fizo luego poner
nombre Sancta María, et fizo y luego altar a onrra
de Sancta María, et cantar misa a don Gutierre,
obispo de Córdoba; estableció y luego siella et
obispado, et heredó muy bien la iglesia et diol
villas et castiellos et heredamientos8.

El texto citado de Alfonso X el Sabio es copia-
do íntegramente por otras obras históricas castellanas,
como la anónima Crónica de Veinte Reyes, y es con-
vergente con otros testimonios literarios, como el
Chronicon S. Ferdinandi regis Castellae et Legionis,
atribuido a Jiménez de Rada, recogido en el tomo VI
de las Acta Sanctorum Maii, donde se afirma: Tradita
in illum modum civitate, ingressus eam est Rex cum
processione totius cleri, rectaque procedens ad
Mezquitam maiorem, eam dedicavit in ecclesiam sub
invocatione S. Mariae, Missam cantante D. Guiterio
Episcopo Cordubensi9.

Otro dato significativo que refleja el posible
origen de la imagen primitiva de la Virgen de la Anti-
gua lo ofrece nuevamente Alfonso X el Sabio, cuando
recuerda a su padre, Fernando III, el rey santo, aquel
que fue leal a Sta. María / y la sabía loar / y cuando
alguna ciudad / de los moros había de ganar / su ima-
gen en la mezquita / ponía en el portal10.

Una tradición inveterada ha sostenido que esa
imagen de la Virgen que trajo S. Fernando es la Virgen
de la Antigua. De hecho, la misma denominación ya
es un signo: es la imagen más antigua de Jaén,
cronológicamente la primera, y esa misma advocación
se repite en otras poblaciones de Andalucía para seña-
lar a la imagen de la Virgen que se considera la prime-
ra a la que se rindió culto en esa población. De ahí su
advocación. Y esta imagen de la Virgen ha dado ori-

Desde mi punto
de vista, que sostengo
como hipótesis de tra-
bajo, dado que en la
documentación capitu-
lar -estatutos, con-
suetas, etc.- no existe
una descripción autori-
zada del escudo cate-
dralicio, la imagen de
la Virgen, con el Niño
en su brazo izquierdo,

en postura sedente, sería más bien una evocación de la
imagen de la Virgen de la Antigua, patrona del cabildo
catedralicio, y representación principal de María en la
catedral, desde sus orígenes.

La vinculación con la catedral de esta imagen,
seguramente heredera de otra anterior que ardería en
el incendio provocado por la razia de 1368, es notoria,
desde la dedicación de la antigua aljama al culto cris-
tiano, apenas reconquistada la ciudad de Jaén, en 1246.
De todo ello ofrece un valioso testimonio Alfonso X
el Sabio, hijo de Fernando III, quien fue testigo ocular
de lo que hizo su padre al ocupar la capital del nuevo
reino. En efecto, muerto ya Fernando, hacia 1272 em-
pezó Alfonso la redacción de una obra que fue conoci-
da posteriormente como Estoria de España, editada
por vez primera por D. Ramón Menéndez Pidal, en
1906, con el siguiente título: Primera Crónica Gene-
ral o sea Estoria de España que mandó componer Al-
fonso el Sabio y se continuaba bajo Sancho IV en 1298.
En esta primera historia general de España, el rey sa-
bio dedica un capítulo a la conquista de Jaén por su
padre: (capítulo 1071): Capítulo de commo el rey don
Fernando partió et pobló Jahén, et de commol

5 MONTES BARDO, 1996. 133-134.
6 Sobre este modelo iconográfico, cf. Delclaux (2005, 24-51), y Lázaro Damas (2001).
7 MARTÍNEZ ROJAS, 2000, 194-200.
8 Primera Crónica General... 1906, 746-747.
9 Acta Sanctorum Maii, VI, Venetiis 1789, 687.
10 Cantiga de Santa María 292.
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gen a la advocación de este templo, dedicado a Santa
María, a un importante caudal de agua, a la plaza si-
tuada ante la catedral, y al antiguo barrio o colación
del mismo nombre.

La imagen que hoy contemplamos, y que, como
hipótesis, repito, puede ser el origen de la referencia
mariana del escudo catedralicio, iconográficamente es
denominada en el arte cristiano, sobre todo en el bi-
zantino, Galactotrofusa, es decir, literalmente la que
alimenta de leche. Por ello, en occidente se llama tam-
bién a esta representación mariana Virgen de la leche,
Madonna lactans o Maria lactans. El tipo iconográfi-
co de esta imagen es el clásico que presenta a la Vir-
gen de medio busto, aunque, como en el caso presen-
te, también la puede representar sentada o de pie, con
el Niño sostenido con el brazo izquierdo, mientras que
con la mano derecha, a diferencia de los modelos
iconográficos precedentes, le ofrece el seno para que

11 CAZABÁN LAGUNA, 1928, 19-21. MOZAS MESA (1945-46, 545-548).
12 Archivo Histórico Diocesano de Jaén. Capitular, leg. 446, 23 r.; leg. 447, s.p.; leg. 452, 77 r. - 78 r., 80 r.; leg. 454, s.p.; leg. 456, s.p.

1.2. La fijación y perdurabilidad del modelo clásico

Con anterioridad a finales del s. XV no conser-
vamos, que yo sepa, representaciones del escudo com-
pleto de la catedral, tal y como lo conocemos hoy. En
este modelo, que podemos calificar de evolucionado
y clásico, por su perdurabilidad en el tiempo, la figura
de María y Jesús es completada con otros elementos
que se convierten ya en fijos: el dragón o serpiente
primordial y la muralla, ya sea de la ciudad, ya del
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Virgen de la Antigua. Catedral de Jaén

Escudo de don Juan Miguel

se alimente. Tanto en el rostro de la Madre como en el
del Hijo el artista ha impreso una notable sensación de
realeza, pero también de distancia mayestática respecto
al espectador11.

El modelo iconográfico de la Maria lactans fue
siendo relegado frente a otras representaciones
marianas, sobre todo a partir de la segunda mitad del
s. XV. Ello pudo suponer una innovación en la repre-
sentación del escudo catedralicio, al representar, sí, a
la Virgen con el Niño, pero sin darle pecho. Esta cir-
cunstancia se puede explicar por la vestición de la
imagen de la Virgen de la Antigua, que se remonta al
s. XV, como se deduce por los inventarios de la cate-
dral, en los que se detalla el ajuar con el que se vestía
a la talla, haciendo casi imposible percibir la
lactación12.

Además de este dato, convendría recordar otro
que puede ser iluminador: algunos obispos de Jaén -
D. Juan Miguel, por ejemplo-, quizá por provenir del
cabildo, del que formaron parte, usaron como escudo
la misma imagen sedente de la Virgen con el Niño, tal
y como recoge Jimena Jurado en su obra.
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castillo de Santa Catalina, dependiendo de las inter-
pretaciones, a las que posteriormente haremos men-
ción.

Veamos, pues, algunos ejemplos. En los tres
cantorales que cronológicamente son los primeros de
la colección de 76 que se conservan en la catedral,
aparece ya el escudo con la Virgen sedente que sostie-
ne al Niño con el brazo izquierdo. El maestro del obis-
po Osorio, que es como Juana Hidalgo Ogáyar llama
al anónimo artista que creó estos libros de coro, ha
colocado la imagen de la madre y el hijo sentados en
un trono que parece un cerro o promontorio montaño-
so, detalle que inmediatamente nos lleva a pensar en
el cerro de Santa Catalina, circundado en su base por
el cinturón murario de la ciudad. Un respaldo gotizante,
coronado por un arco conopial y flanqueado por dos
torres, sirve de asiento a la Virgen que sostiene al Niño.
Los elementos de arquitectura militar tan evidentes
pueden no ser casuales, precisamente por haber sido
comisionados estos cantorales durante el pontificado
de D. Luis Osorio, el obispo que, en palabras del deán
Mazas, cambió la espada por el báculo, ya que en su
tiempo, con la conquista de los castillos de Cambil,
Alhabar y Arenas, la ciudad de Jaén dejó de ser fron-
teriza con el reino nazarí de Granada.

en Flandes, del obispo Osorio. Las dimensiones de este
buleto son muy similares a las de otra bula encargada
por el difunto prelado años antes, y estampada en Se-
villa, en 1493, por el mencionado impresor alemán. El
documento de 1498 tiene 220 mm. de ancho por 155
de alto; la caja de escritura mide 160 mm. de ancho
por 80 mm. de alto, y el texto está repartido en 17
líneas. Los tipos góticos empleados adolecen de un
uso excesivo de abreviaturas, y su trazo no es tan níti-
do como el empleado en la bula de 1493. Como el
mismo texto advierte al final, aparecen xilografiados
el sello de la catedral y el de la Verónica. En el prime-
ro se puede observar una Virgen sedente que sostiene
al Niño en sus brazos, y toda la escena está enmarcada
en una orla circular, donde está inscrita la leyenda:
Mater Dei, memento mei. En el sello de la Verónica
aparece el Santo Rostro, enmarcado por una orla en la
que aparece la leyenda: Salve Sancta Facies Nostri
S(alvatoris) miserere. El documento está firmado por
Juan de Fregenal, canónigo obrero de la catedral, que,
a la vez, era el encargado y supervisor de las nuevas
obras de la catedral13.

Si salen del mismo taller ambos documentos, y
en el primero aparecen dos xilografías: una con el es-
cudo del obispo Osorio y otra con la Verónica, es de

Interesante es también, sin duda, la posible re-
presentación del escudo catedralicio en una bula de
indulgencias encargada por el cabildo, quizá al impre-
sor Meinardo Ungut, hacia 1498, tras el fallecimiento,

suponer que en el segundo documento haya un parale-
lismo con el primero, y la xilografía que representa a
la Virgen sea el escudo del cabildo, que regía la dióce-
sis durante la sede vacante producida por la muerte de

13 MARTÍNEZ ROJAS, 1999, 347-352.

Bula de Indulgencias. Año 1498 Jimena Jurado. Catálogo de las Iglesias Catedrales...
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D. Luis Osorio. Tendríamos así el primer elemento del
blasón -la Virgen con el Niño-, sin el dragón ni la
muralla. Y este detalle, creo, podría resaltar el origen
de la referencia heráldica mariana en la imagen de la
Virgen de la Antigua.

Cronológicamente hablando, otra de las repre-
sentaciones más antiguas del blasón de la catedral es
el escudo en piedra, conservado actualmente en la Ex-
posición documental del Archivo Histórico Diocesano.
Esta pieza debe proceder de la catedral gótica, aunque

desconocemos la fecha de su realización, y en qué fase
de construcción fue colocada. Se puede hipotizar, que
este escudo fue esculpido entre 1494 y 1519, es decir,
la fecha de comienzo y finalización de las interven-
ciones constructivas de los obispos Osorio y Suárez
de la Fuente del Sauce. A pesar de su deterioro, se pue-
den individuar con cierta nitidez los tres elementos clá-
sicos del blasón: la Virgen con el Niño, sedente en un
trono con cierto gusto gotizante, el dragón y, más de-
teriorada, la muralla o castillo.

Este  mismo  modelo  continuará  en  las  demás
representaciones  que  conservamos.  Así  aparece  en
los cantorales elaborados por orden del mencionado
obispo Suárez, y su sucesor, el cardenal Esteban
Gabriel Merino, en iluminaciones para unos libros
corales que sirvieron todavía para la liturgia que se
celebraba en la catedral gótica. En otro libro para uso

litúrgico, el Misal
Giennense impreso en
Sevilla, en 1538, tam-
bién el escudo de la
catedral ocupa un lu-
gar importante, en el
frontispicio del volu-
men.

Con el inicio de
la construcción de la
actual fábrica, su pri-
mer arquitecto, Andrés
de Vandelvira  blaso-
nó  igualmente  los
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Escudo gótico. Galerías altas de la Catedral de Jaén

Libros corales (ca. 1523-1535)
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Misal giennense. Año 1538
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muros  de  la  zona levantada  durante  su  vida  con
varios  escudos  en piedra. Dos de ellos son muy simi-
lares, enmarcados en  un  rectángulo,  y  están  ubica-
dos  en  la  antesa-cristía y en el muro exterior de la

En esta época podemos situar también la reali-
zación de un relieve en madera que decora una mesa,
ornada con el escudo catedralicio. En este blasón, cu-
riosamente se retoma lo que yo considero el tema

gos también figura el escudo de la catedral, realizado
con rasgos muy generales, casi me atrevería a decir
toscos, frente a la finura de los demás blasones escul-

Sala Capitular, en
un lugar de difícil
visión por lo estre-
cho del inicio de la
calle Carrera de Je-
sús. En el muro de
la ante-sacristía, en
la lonja, el arquitec-
to colocó otro bla-
són, esta vez enmar-
cado en un tondo.
Finalmente, en el
frontal del altar si-
tuado en el antiguo
Panteón de Canóni-

pidos durante este
período. Sin  embar-
go, presenta la par-
ticularidad de que
no es una Virgen se-
dente, sino que está
de pie. También me-
rece una mención el
escudo taraceado en
el altar portátil de la
Sala capitular, tam-
bién datable en el
arco cronológico en
el que nos hallamos.
No podemos olvidar
la pintura que coro-
na el interior del
arco de entrada a la
sacristía, que pre-
senta la peculiaridad
de representar pro-
bablemente parte de
la muralla de la ciu-
dad de Jaén a caba-
llo entre finales del
XVI y principios del
XVII.

mariano original del escudo, es decir, la Virgen de la
leche, ya que María aparece claramente amamantan-
do al Niño Jesús, cuando lo habitual ya en esta época
era que la Madre se limitase a sostener a su Hijo.

En la siguiente centuria, es decir, el XVII, se
mantiene el modelo conocido de manera invariable,
tanto en las zonas de la catedral que se edifican a par-

Escudo de la antesacristía
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Altar en el panteón de canónigos

Altar portátil de la Sala Capitular

Mesa de la antesacristía

Escudo Sacristía

Bula de indulgencia. Año 1493
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tir de 1635, como en obras impresas relativas a la his-
toria eclesiástica de Jaén, como el Catálogo de Jimena
Jurado, y el Teatro eclesiástico de las iglesias cate-
drales de Castilla y León, de Gil González Dávila. Cu-
riosamente, cuando hacia 1632 el impresor giennense
Francisco Pérez de Castilla imprimió los estatutos y
costumbres de la catedral, no colocó en el frontispicio
de este libro el escudo de la catedral, sino que, quizá
influido por la campaña inmaculista que sacudía Es-
paña entonces, eligió como tema la figura de la Con-
cepción, es decir, la Virgen sola, sin Niño, ornada con
algunos atributos de la letanía lauretana.

Tampoco sufrió modificaciones el modelo clá-
sico en el XVIII, como aparece en el relieve situado
en el cancel de la puerta que se abre en los pies de la
nave del Evangelio, datada en 1743, o en el impreso

resaltar el gesto de ternura de Madre e Hijo, cuyos
rostros están unidos en cálido contacto.

1.3. ¿Dragón o serpiente?

Pasemos a otro de los elementos constitutivos
del blasón que nos ocupa: la serpiente, sierpe o dra-
gón. ¿Con qué representación nos quedamos, o qué
especie identificamos esta curiosa figura?

Como ya señaló Cazabán, el dragón o serpiente
es un elemento que aparece en varios escudos
episcopales, a los pies de un obispo que ha sido iden-
tificado con San Isidoro, muy unido a la ciudad de
Baeza. La relación obispo-dragón, u obispo-serpiente

que ordenó estampar el obispo Marín y Rubio y el ca-
bildo en 1731. En este, como dato curioso, conviene

cuenta con una amplia bibliografía en la tradición cris-
tiana, con una ambivalencia clara, es decir, en ocasio-
nes la serpiente o el dragón es un símbolo positivo,
mientras que en otros momentos es negativo, que son
las más. Así, San Patricio expulsó de Irlanda a las ser-
pientes malignas, que representaban al paganismo. De
otro obispo de los primeros siglos de la Iglesia, San
Cesáreo de Arlés, cuentan las crónicas que tenía el
poder de curar a los mordidos por serpientes. En esta
misma representación del imaginario colectivo, en
varios escudos episcopales giennenses se representa
al obispo que pisa a una serpiente, aunque no, como se
afirma, venciéndola con el extremo inferior del bácu-
lo o contera, según un modelo iconográfico bastante
difundido en el medievo, en representaciones, por
ejemplo, de San Miguel Arcángel y de San Jorge. Más
bien parece sostener el báculo con la mano izquierda,
mientras bendice con la derecha. En definitiva, la lec-
tura que se puede hacer de estas narraciones es clara:
se trataría de versiones locales y adaptadas de la vic-
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Cancel de la nave del Evangelio

Impreso del año 1731
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toria del bien sobre el mal, en lucha desde los orígenes
de la humanidad.

en vez de ser ipsa debería haber sido ipse, lo cierto es
que el esquema compositivo del escudo encaja per-
fectamente con la leyenda del relieve en madera al que
aludíamos antes, ya que al colocar a los pies de la Vir-
gen al dragón, parece pisarlo realmente, y la misma
postura del reptil volviéndose hacia la izquierda, sería
la respuesta natural al sentirse calcado.

14 Otra interpretación, bastante forzada, en J. Torres Fernández (2006, 173-202).

En concreto, en el escudo de la catedral, este
tema es puesto en evidencia por un enorme relieve de
madera, en el que el blasón lleva la leyenda: Ipsa
conteret caput tuum. Se trata de un versículo del libro
del Génesis (3,15), en el que, tras el pecado original,
Dios señala la enemistad que enfrentará al género hu-
mano con el maligno, que en forma de serpiente ha
seducido a Adán y Eva, llevándolos a desobedecer a
Dios. En ese texto, llamado por los especialistas
Protoevangelio, Dios sentencia que el pie de la mujer

aplastará la cabeza de la serpiente, anunciando así el
nacimiento de un Salvador que repararía las conse-
cuencias del pecado. Independientemente de que la tra-
ducción latina de la Vulgata de San Jerónimo errase, y
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Libro coral (ca. 1500-1520)

Más improbable, por muy difundida que haya
estado, envuelto en cierto halo de leyenda, es la hipó-
tesis que sostiene que el dragón representaría a la ciu-
dad de Jaén, en la distribución urbanística que tenía
en el medievo y la edad moderna, alrededor del cerro
de Santa Catalina14.

1.4. ¿Muralla o castillo?

En cuanto al tercer elemento heráldico, la ciu-
dad murada o castillo, también ha sido susceptible de
interpretaciones diversas. Así, para unos representaría
el castillo de Santa Catalina, mientras que para otros
autores es más fácilmente identificable con la ciudad
de Jaén, fuertemente amurallada, tal y como la descri-
bían las crónicas medievales.

Si inicialmente representó a la ciudad de Jaén,
sin duda con el paso del tiempo se fue haciendo una
lectura alegórica de este elemento heráldico, para ir
asimilándolo progresivamente a la imagen de la Nue-
va Jerusalén. Así, en el escudo que ofrece Gil González
Dávila, el recinto amurallado parece contar con doce
torres, las mismas que según el Apocalipsis adornan a
la nueva ciudad santa, a la Jerusalén del cielo, torres
que en sus cimientos tienen grabados los nombres de
los doce apóstoles (Ap 21, 10-21). No hay que olvidar
que se quiso deliberadamente que la misma catedral,
asentada sobre doce columnas, emulara el templo de
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Salomón y fuese reflejo de la Jerusalén del cielo. Así,
esta lectura respondería más a un texto de Isaías, que
se recita con frecuencia en la liturgia de las horas, y
que habla de Sión, la Ciudad Santa, en la que Dios ha
puesto murallas y baluartes para salvarla, y en cuyos
muros se abre una puerta para que entre el pueblo jus-
to que observa la lealtad: Urbis fortitudinis nostrae
Sion, Salvator ponetur in ea murus et antemurale,
aperite portas, et ingrediatur gens iusta, custodiens
veritatem (Is 26,1-2). Es curioso que en ese recinto
murado, de modo general se abra siempre una puerta
en el centro. Aplicado a la Iglesia catedral, la puerta
evocaría la entrada en la nueva Jerusalén, donde está
la morada de Dios entre los hombres, lugar en el que
divinidad y humanidad alcanzan la mayor comunión
que se puede en la tierra, sobre todo en la liturgia, que
es, no olvidemos, la finalidad primordial para la que
se construye un templo catedralicio: el culto litúrgico.

2. EL MODELO ACTUAL DEL ESCUDO DE LA CATEDRAL

En el año 2003 se realizó un nuevo modelo del
escudo de la catedral, con los elementos tradicionales,
y también con alguna innovación. Este escudo vino a
sustituir a los anteriores, algunos de los cuales, como
el realizado en 1898, no eran precisamente un decha-
do de belleza estética y armonía heráldica. La innova-
ción más importante ha sido la recuperación de la
Maria lactans en el escudo, en clara alusión a la Vir-
gen de la Antigua, patrona del cabildo. Desde mi pun-
to de vista, creo que ha sido una elección positiva, que
nos retrotrae a los modelos primeros de lo que pudo

ser el escudo de este templo, puesto bajo la advocación
de Santa María, la Madre de Dios.

*   *   *

3. REPRESENTACIONES  DEL  ESCUDO  DEL  CABILDO

    CONSERVADAS  EN  EL  TEMPLO  CATEDRALICIO

FECHA - LUGAR

[1483-1496] Libros corales (ss. XV-XVI). Los más
antiguos donde se encuentra el escudo son tres
realizados durante el pontificado de don Luis
Osorio (1483-1496).

[1494-1519] Escudo gótico en piedra conservado ac-
tualmente en la Exposición documental del Ar-
chivo Histórico Diocesano.

1538 Escudo impreso en papel, en la portada del Mi-
sal Giennense, conservado en el Archivo Históri-
co Diocesano.

[1555-1560] Escudo en piedra situado en el muro ex-
terior de la Sala Capitular.

[1555-1560] Escudo en piedra situado en la
antesacristía.

[1555-1560] Escudo en piedra situado en el muro ex-
terior de la antesacristía.

[1555-1560] Escudo en mármol situado en el frontal
del altar del antiguo Panteón de Canónigos.Escudo del año 2003

Escudo de los Estatutos de 1898
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[2ª mitad siglo XVI] Escudo en madera localizable en
la mesa situada en la antesacristía.

[2ª mitad siglo XVI] Escudo en madera situado en el
acceso al Archivo Histórico Diocesano.

[1600] Escudo pintado sobre piedra, situado en el arco
que cierra la puerta de ingreso a la sacristía.

[1600-1615] Escudo en madera taraceada situado en
el altar del altar portátil de la sala capitular.

[1600-1615] Escudo en madera situado en la cabecera
de los asientos de la sala capitular.

[1637-1640] Escudo en piedra situado en la zona su-
perior de la cabecera de la nave del Evangelio.

[1642] Escudo en piedra situado en la puerta Norte.

[1655] Escudo en piedra situado en la bóveda de la
nave del Evangelio, en el crucero.

[1680] Escudo en piedra situado en la fachada princi-
pal de la Catedral.

[1720] Escudo en piedra situado en la bóveda del ter-
cer tramo de la nave del Evangelio.

[1738-1746] Escudo en madera situado en la cabecera
del coro.

[1743] Escudo en madera proveniente del cancel de la
puerta de acceso a la nave del Evangelio, en la
fachada principal.

*   *   *
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RESUMEN

Considerado por algunos
estudiosos como una representa-
ción de la ciudad de Jaén, el escu-
do de la catedral y del cabildo
catedralicio admite variedad de in-
terpretaciones. El presente traba-
jo analiza las posibles influencias
que han ido configurando los dis-
tintos elementos heráldicos de este
emblema, ofreciendo a la vez una
interpretación iconográfica e
iconológica correcta.

ABSTRACT

Considered by some
scholars a symbol of the city of
Jaén, the coat of arms of the
Cathedral and its Chapter allows
a variety of interpretations. The
present study analyses the possible
influences that have shaped the
heraldic elements of this emblem.
A correct iconographic and
iconological interpretation is
offered.

RÉSUMÉ

Considérées par certains
chercheurs comme une représen-
tation de la ville de Jaén, les armes
de la cathédrale et du chapitre de
la cathédrale, admettent une gran-
de variété d’interprétations. Le tra-
vail ci-après analyse les influences
possibles qui ont configuré les
divers éléments héraldiques de cet
emblème, offrant en une seule fois
une interprétation iconographique
et iconologique correcte.




